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JESÚS 
 
Hermanos y hermanas, soy Yo, el Rey de los Reyes, el Rey de los Cielos coronado 
por el Padre, el Altísimo. Soy Yo, vuestro Redentor, vuestro Salvador, El que os ha 
liberado de la muerte, abriendo la inmensidad de los Cielos, que pertenece a todas las 
criaturas de Dios. 
He bajado junto a María Santísima, Madre del Cielo y Madre de la Tierra, Madre de 
de las criaturas divinas y Madre de las criaturas terrenales. Estamos aquí, junto con el 
amor del Padre y del Espíritu Santo que descendió con poder en medio de vosotros. 
Muchos de vosotros Lo han sentído con un fuerte calor que calentaba el corazón de 
vuestras almas.  
Hermanos y hermanas, Mi invitación que doy a todos los hombres es el grito sagrado 
a la conversión. Purificad vuestras almas! Haced prevalecer el Amor Divino que 
vuestra conciencia continuamente desea manifestar, para atestiguar a través de 
grandes arrepentimientos, a través de grandes Manifestaciones de amor, demostrando 
al Padre, el Altísimo, la verdadera vida que las criaturas de Dios deben llevar a cabo, 
viviendo en la santidad. 
Todos deben estar preparados, porque el mundo entero se encuentra en la era de los 
dolores. Uniros al sufrimiento que tantos hermanos y hermanas están viviendo. Estéis 
unidos como verdaderos hermanos y hermanas, porque Dios es vuestro Padre y 
quiere salvar a todas las almas. Yo estoy con vosotros, siempre! Nunca os dejaré! 
Aumentad el himno de alabanza al  Cielo e implorad misericordia, a través del 
cambio de vida terrenal a la vida espiritual. Muchas almas necesitan ser purificadas, 
para que puedan hacer parte de la Sagrada Familia de los Cielos. 
Orad, orad, y no tengáis miedo! Tengáis fe! Es a través de la fe que la SS. Trinidad 
puede operar. El mundo está envuelto en grandes catástrofes y hay que superar todo 
en el Espíritu, incluido los planes de salvación de Dios, Padre de los Padres. 
Seáis buenos, humildes y seáis sencillos para con el vuestro prójimo. Os amo! Os 
amo! Nosotros nunca os abandonaremos! 
Ahora Os tengo que dejar. Os doy un beso y os bendigo en el nombre del Padre, del 
Hijo  y del Espíritu Santo. 

Paz! 
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